(Visual – make standing motion)
"Párese por Cristo"
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Efesios capítulo 6, versículo 10. Efesios capítulo 6, versículo 10. La Biblia dice en Efesios 6:10, “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vistíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.” (Efesios 6:10-13) Oh, mis amigos, no importa lo que venga contra nosotros, debemos pararnos por Cristo. Por eso quiero hablarles hoy sobre ese tema: "Párese por Cristo." 
Vamos a orar. “Señor, ayúdanos a pararnos por Cristo. En el nombre de Jesús, Amén.”
Oh, mis amigos, necesitamos pararnos por Cristo, pase lo que pase. Yo pienso en una joven que dijo: "Me pararé por Jesús." Había un ateo que estaba dando un discurso en un estadio lleno. Él dio sus razones por las cuales Dios no podía existir. Él declaró: "Le doy a Dios diez minutos para matarme."
El público se sorprendió por lo que escucharon. Todos estaban asombrados de que un hombre desafiara a Dios de esa manera, pero no estaban seguros de qué hacer. Entonces, de repente, en el balcón, una joven adolescente se levantó y comenzó a cantar con voz temblorosa y asustada:
¡Estad por Cristo firmes!

Soldados de la cruz;

Alzad hoy la bandera

En nombre de Jesús.

Es vuestra la victoria

Con El por Capitán,

Por El serán vencidas

Los huestes de Satán.
Luego toda la multitud cantó juntos:
¡Estad por Cristo firmes!

Bien poco durarán

La lucha y la batalla;

Victoria viene ya.

A todo el que venciere

Corona se dará;

Y con el Rey de gloria,

Por siempre vivirá.

De repente, un hombre gritó: "Oye, ¿a dónde fue el ateo?"
La respuesta regresó: "¡Él se fue cuando la niña comenzó a cantar!"
¡Wow! Oh, esa niña se paró para Jesucristo e hizo la diferencia. Oh, escúcheme. Usted también puede hacer grandes cosas por Dios si se pone de pie y dice: “¡Me pararé por Jesús! ¡Yo defenderé la cruz de Jesús! ¡Yo defenderé el Calvario, porque Jesucristo dio Su vida por mí! Yo me pondré de pie, y defenderé a mi Jesús."
Pero, mis amigos, habrá tiempos de dificultades. Habrá tiempos de desánimo. Habrá tiempos en que las cosas vendrán contra usted, pero recuerde esto: párese por Cristo.
La Biblia dice: “Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos.” (I Corintios 16:13) Cuando a Joshua iba a hacerse cargo de guiar a los hijos de Israel después de Moisés, Dios le dijo varias veces, “Sé fuerte y de un buen valor. Sé fuerte y de buen valor. Oh, “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.” (Josué 1:9) Oh, Dios nos ayudará si sólo tendrémos fe en Él.
El Pastor Jack Hyles, un gran hombre de Dios, contó la siguiente historia: "Yo estaba en Canadá, y una mañana tomé un elevador para regresar a mi habitación rápidamente cuando dos niños pequeños subieron al elevador. Yo estaba quedándome en el undécimo piso, y los niños pequeños querían divertirse. Ellos presionaron cada botón en ese elevador. Nos tomó cinco minutos para llegar al piso once. Nunca había querido retorcer tanto el cuello de unos niños en toda mi vida. Pero esa misma noche terminé de predicar, y yo estaba esperando el elevador. Yo estaba cansado y exhausto. Era tarde. Un hombre estaba parado a mi lado y me dijo: "¿A qué piso va a ir?"
"El undécimo."
Él dijo, “Yo también.”
El viejo diablo me dijo: "Él piensa que eres bastante inteligente. Probablemente piense que usted es médico o abogado. ¿Ahora le vas a decir que eres un predicador?
Entonces dije: "¿Sabes que si murieras que irías al cielo?"
Él dijo: "No, no lo sé."
Le dije: "¿Puedo mostrarte cómo puedes ir al cielo?"
Él dijo: "No tengo tiempo."
Le dije: "Si tuviera tiempo, ¿me escucharía?"
Él dijo: "Sí, lo haría."
Le dije: "Dame cinco minutos."
Él dijo: "No puedo. No tengo tiempo."
Subimos al elevador y de repente apreté rápidamente todos los botones de los once pisos. 
Se dio la vuelta y dijo: "Este elevador se detendrá en todos esos pisos , ¿verdad?"
Yo le dije: "Sí, creo que sí." Entonces saqué mi Nuevo Testamento y dije: "Me dijiste que si tuvieras cinco minutos me escucharías, y yo sé cuánto tiempo lleva llegar allí." Ha, ha.
Oh, cuando llegamos al piso superior, él estaba interesado y nos pusimos de rodillas en ese piso superior, y él fue salvó. 
El Pastor Hyles dijo: “Luego yo bajé por el elevador otra vez, salí a la calle, y empecé a ganar a mas personas para Cristo. ¿Por qué? Bueno, la segunda vez yo estaba inspirado a hacerlo. Pero yo estaba obligado a hacerlo la primera vez. Mire. Era mi deber hablarle de Cristo.” Entonces, mi amigo, haga lo correcto, y luego usted dirá: ¡Wow! Voy a seguir haciendo lo correcto.” Ahora, es posible que no tenga ganas a ganar almas, pero hágalo de todos modos. Oh, debemos ser fieles a Dios y pararnos para Cristo, alcanzando a otros para Cristo. 

El Pastor Hyles contó otra historia muy triste. Él dijo: “Pastoreé durante casi siete años en la Iglesia Bautista Miller Road en Garland, Texas. Cuando la iglesia tenía como 1,500 en la escuela dominical, solía estar afuera y estrechar la mano de todos los que entraban. 

Miré al otro lado de la calle un domingo por la mañana y vi a una pareja guapa cruzando la calle. Yo bajé y dije: "Mi nombre es Jack Hyles."
Él dijo: "Mi nombre es Paul Sand."
Le dije: "¿Es ésta la señora Sand?" 
Él dijo: "Sí, lo es." 
Yo le pregunté: "¿Ustedes son nuevos en la ciudad?" 
Él dijo: "Sí, lo somos. Nos acabamos de mudar aquí, y tenemos que pasar por la iglesia todos los domingos, y pensamos que vendríamos a visitarte esta mañana."
El Pastor Hyles dijo: "Bueno, estoy muy contento de que lo haya hecho. Bienvenido a Garland. Bienvenido a Miller Road Baptist Church. Bienvenido a nuestros servicios." 

El y su esposa entraron y se sentaron a través del servicio de la iglesia, y los dos fueron salvos por la mañana. Ambos fueron bautizados esa noche. Se convirtieron en cristianos modelo. Siempre estuvieron presentes en los servicios los domingos por la mañana, los domingos por la noche, los miércoles por la noche y los lunes por la noche siempre estaban allí. Les di clases de escuela dominical para enseñar.
Un miércoles por la noche le pregunté a mi pastor asistente: "¿Has visto a Paul Sand?"
Él dijo: "Pastor, no lo veo."
El miércoles siguiente volvieron otra vez. Y el próximo miércoles, y luego nuevamente se perdieron el miércoles. Miré un domingo por la noche y Paul Sand había desaparecido. Él regresó el próximo domingo por la noche dos o tres semanas seguidas y luego faltó nuevamente.
Justo donde algunos de ustedes están ahora. Quiero decir que solo tiene mitad adentro y mitad afuera y mitad encendido y mitad apagado y está haciendo lo que está inspirado a hacer, cuando debe hacerlo de todos modos.
Entonces llegó el día cuando Paul Sand vino a mi oficina y dijo: "Pastor, estoy renunciando a mi clase de escuela dominical."
Le dije: "Paul, no deberías hacer eso."
Él dijo: "Pastor, siento que el Señor me está guiando."
¿No es sorprendente cómo puede esconder su condición  de retroceder de la voluntad de Dios? Dios nunca guía a ningún cristiano a retroceder. Si Dios le lleva a renunciar a su clase de Escuela Dominical, es porque Él quiere que tenga una más grande o que vaya a predicar a algún lado.
Le dije: "Paul, sabes que estás retrocediendo. ¿Por qué no te conviertes en el viejo Paul Sand y haces lo correcto? Sabes cómo solías ser. Ya no vienes a ganar almas el lunes por la noche. Ni siquiera vienes a la reunión de oración. Pablo, en nombre de Dios, vas a retroceder."
Paul dijo: "No importa. Dios quiere que renuncie a esta clase."
Se tomó su libro de registro de clase y la arrojó sobre mi escritorio y se fue lejos. Ahora, eso había sido 22 años antes. Entonces el Pastor Hyles dijo: “El otro día estaba abriendo una gran montón de correo. Yo llegué a una carta. En la esquina superior izquierda, leí el nombre: Paul Sand. Entonces abrí la carta. En la esquina superior izquierda era su nombre y el nombre de una prisión de Texas. ¿Qué? La carta dijo algo así: "Querido Hermano Hyles, puede que no me recuerdes. Me llamo Paul Sand. Vivía en Miller Road, al pie de la colina. Trabajé para la compañía telefónica. Mi esposa y yo fuimos salvos en la Iglesia Bautista Miller Road. Enseñé una clase de escuela dominical y ella también.” 

“Sin embargo, ahora estoy en la prisión. Ya ves, Hermano Hyles, hace unas semanas encontré a mi esposa haciendo el amor con otro hombre en el estacionamiento de un centro comercial. Me subí a mi auto y conduje a casa, saqué mi arma del armario y asesiné al otro hombre y asesiné a mi esposa.”
Hermano Hyles dijo: "Ni siquiera podía comprenderlo: ese joven apuesto asesinando a su linda y pequeña esposa." Hermano Hyles continuó leyendo, "Ahora estoy cumpliendo cadena perpetua en una prisión de Texas. PD Todo comenzó... Todo comenzó el día que renuncié a mi clase de escuela dominical.”
Sin embargo, allí es cuando comenzó. Oh, todo comenzó cuando ya no disfrutaba hacer lo que se suponía que debía hacer y no transfirió la inspiración a la obligación como motivo de servicio. Ahora, por favor ponga atención y escúcheme por un minuto.
Oh, escúcheme por favor. Una pregunta: ¿Qué hay de usted? ¿Qué de sus responsabilidades ante el Señor? ¿Qué tal? ¿Hay algo que ya no sea divertido de hacer? ¿Hay algo en lo que ya no se siente inspirado? Mire, no ha transferido su motivación de la inspiración a la obligación. Oh, mis amigos, es su deber servir a Cristo. La Biblia dice: “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud.” (Gálatas 5:1) Oh, necesitamos pararnos para Cristo. Necesitamos obedecer a Cristo. Necesitamos vivir para Cristo, pase lo que pase.
Una pregunta: ¿qué hizo que el Pastor Hyles fuera fuerte para el Señor? Bueno, el Pastor Hyles dijo, “Mi palabra de la vida ha sido deber u obligación.” Oh, es su deber, deber, deber, deber, deber, deber. La Biblia dice: "El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre." (Eclesiastés 12:13) Entonces, cumplamos con nuestro deber y sirvamos a Dios con nuestras vidas pase lo que pase. Oh, nuestro deber es vivir para Cristo. 

Oh, por favor escúcheme con mucho cuidado. Cuando una ciudad fue destruida por la erupción de un volcán, se encontraron muchas personas en las ruinas, y fueron enterradas en diferentes posiciones. ¿Pero dónde encontraron a la guardia romana? Lo encontraron de pie en la puerta de la ciudad donde el capitán lo había colocado con las manos todavía agarrando su arma. Allí, mientras la tierra temblaba debajo de él, allí mientras las cenizas y cenizas ardientes lo abrumaban, él se paró en su puesto.
Oh, mis amigos, que los cristianos cumplan con su deber y se paren para Cristo. Oh, seamos fieles a lo que Jesucristo nos ha enseñado a hacer. Entonces, hagamos nuestro deber. Tal vez usted no tiene ganas de hacerlo, pero hágalo de todos modos. Haga lo que Dios quiere que haga, le guste o no. Oh, hagámoslo en el nombre de Jesús. Entonces, trabajemos para Jesucristo.
Un predicador y abogado bien conocido llamado David Gibbs contó la siguiente historia acerca de su madre. Cuando David tenía solo 8 años, su madre contrajo polio y meningitis espinal. De repente se enfermó terriblemente y casi murió. Ella tuvo que estar en el hospital por más de 2 años y casi murió en varias ocasiones durante ese tiempo. Finalmente pudo volver a casa, pero ella estaba paralizado del cuello hacia abajo y tuvo que ser llevado a todas partes o atado a su silla de ruedas. 
Poco después de que ella regresó a casa, el pastor de la iglesia vino a visitar a la familia, pero no fue una buena visita. Él dijo: “No queremos que usted regrese a la iglesia. La gente tiene miedo de la polio. Votaron y usted perdió. No queremos que regrese." 

La madre dijo: "Entiendo el miedo. Esta bien. No volveremos. ¿Pero podría pedirle que ore y le pida a Dios que me muestre algo que pueda hacer por Él?” 

Ese predicador miró a esa señora y dijo: “Necesita entender esto: Dios ha terminado con usted.” 

La madre dijo: "Está equivocado. Soy bienes extremadamente dañados, pero a Dios le encanta usar bienes extremadamente dañados. La música era mi vida, y se ha ido, pero Dios todavía quiere usarme para hacer algo." 

Más tarde le dijo a su hijo: “Dios nunca ha terminado con nadie. Si tienes aliento, hay algo que puedes hacer por Dios. No sé lo que Dios quiere que haga. No me importa lo que sea. Solo quiero hacer algo por Dios."
Entonces un nuevo predicador entró en la ciudad y fue a visitar a la familia. Él dijo: “Solo quería hacerle saber que estoy llamado por el Señor para comenzar una iglesia aquí. Estamos empezando y todavía no tenemos gente. Me enteré de usted y de que había pasado por muchas cosas, y solo quería venir a orar con usted. 

La madre dijo: “Nuestra otra iglesia dijo que no querían que volviéramos más debido a la polio. La gente le tiene miedo." 

Él dijo: “Realmente no sé nada sobre la polio, pero sé un poco sobre Dios. Entonces, ¿por qué no viene y se sienta en la primera fila? No hay nadie más allí. Estará bien."
La madre dijo: "¿Puedo pedirle que ore por una cosa? ¿Podría pedirle a Dios que me muestre algo que pueda hacer por Él?”

El predicador cayó al suelo y comenzó a orar de inmediato. Después de unos minutos, él dijo: "¿Por qué no pensé en eso?" Luego le dijo a la mujer: "Esto es una locura. No tenemos hijos, así que no hay niños en nuestra escuela dominical, pero tenemos una escuela dominical para niños, y ¿cómo le gustaría encargarse de eso? Y hablo en serio." 


La señora dijo: "Me encantaría. Usted dijo que usted no tiene hijos, pero yo tengo un niño y una niña, así que ahora tiene dos hijos en su escuela dominical." Entonces ella dijo: "Seguro que Dios hace todas las cosas bien, ¿verdad?" 

La señora se hizo cargo de la clase de la escuela dominical, y ella la enseñó. La clase comenzó a crecer y la señora les dijo a sus hijos: "Necesitamos una forma de alcanzar más niños. Hay una gran compañía de autobuses en la zona alta. Subamos y hagamos que nos den un autobús.” Su hijo pensó: '¡¿Qué?! ¡¿Danos un autobús gratis?!
Entonces fueron a la compañía de autobuses, pero mientras su hijo sacaba a su madre del vehículo, sucedió algo terrible. Por accidente, la dejó caer. Ella gritó de dolor. Él también comenzó a llorar y dijo: “Mamá, no vale la pena. Si Dios estuviera en esto, no te habría dejado caer. Vamos a casa."
Ella dijo: “No, solo espera unos minutos. Si me recoges ahora mismo me desmayaré, pero solo espera un poco.”  Ellos esperaron por casi una hora. Finalmente, la mamá dijo: “Está bien, ahora puedes levantarme y limpiarme la cara para que no sepan que he estado llorando. Ahora, vamos a buscar nuestro autobús."
Ellos entraron y la recepcionista dijo: "¿Puedo ayudarlos?"
La madre dijo: "Vinimos para que nos puedan dar un autobús."
La recepcionista dijo: "¿Quieres decir que quieres comprar un autobús?"
La madre dijo: “No, no tenemos dinero. Vinimos para que nos puedan dar un autobús.”
La recepcionista dijo: "Déjeme buscar a alguien que pueda ayudarle." Ella llamó al vicepresidente de la compañía y le dijo: "Aquí hay una señora que vino para que pueda darle un autobús."
El vicepresidente, llamado Al, dijo: “Dile a la señora que no hacemos eso. Nunca lo hemos hecho y hoy no comenzamos.”
La recepcionista dijo: “Baje y dígaselo usted. Ella está en una silla de ruedas.”
Al bajó las escaleras y dijo: “No regalamos autobuses. Cuando tiene dinero, vuelves. Pero hoy no podemos hacer nada por usted.”
La señora dijo: “Bueno, aprecio que viniera aquí y hablara conmigo. ¿Podría hacerle una pregunta antes de irme?”
Él dijo: "Claro, adelante." 

Ella dijo: "¿Es usted dueño de los autobuses?" 

Él dijo: "¿Qué quiere decir?" 

Ella dijo: "¿Es dueño de los autobuses?" 

Él dijo: "Bueno, no. El dueño es el dueño de los autobuses. Solo soy el vicepresidente aquí." 

La señora dijo: "Bueno, tiene sentido que usted no me puede dar un autobús. No es el dueño. Necesito hablar con el dueño." 

El vicepresidente dijo: "El dueño no vendrá aquí."
Pero la recepcionista levantó el teléfono y llamó al dueño, y él bajó allá. El dueño le dijo a la señora: "No doy autobuses, y no le voy a dar uno. Pero déjeme decirle por qué bajé. No lo sabía usted, pero ustedes estacionaron justo debajo de mi ventana. Cuando su hijo le dejó caer, lo vi. No conozco a nadie a quien un autobús significa tanto, y algo me está destrozando por dentro, y es por eso que estoy aquí.” 

La señora dijo: "¿Puedo decirle una cosa? Un día, cuando esté delante de Dios, Él se enojará mucho con usted si no nos da un autobús." 

La secretaria dijo: "¡Eso es correcto! ¡Eso está en la Biblia!” Ha, ha!
El dueño miró a la madre y dijo: “Tengo una pregunta. Si le doy un autobús, ¿quién va a conducir el autobús?”
La madre dijo: “Nunca pensé en eso. Así que, necesito que me dé un autobús y un conductor.”

El dueño dijo: “Señora, algo me está destrozando. Le daré un autobús y un conductor por un domingo, uno y solo uno.”
La madre dijo: "Realmente aprecio eso, pero ¿podría decir una cosa más? Hay dos lados de la ciudad y tenía demasiado miedo de pedirlo antes, pero lo que realmente necesito son dos autobuses y dos conductores.”
La secretaria dijo: "¡Eso es lo que ella necesita!"
El dueño dijo: "Está bien. Le daré dos autobuses y dos conductores por un domingo, pero, señora, tiene que estar absolutamente segura de que Dios sepa de esto.”
Ella dijo: “Oh, Él lo hará. Oh, Dios lo hará." 

Por favor, escúcheme. Ellos solo obtuvieron dos autobuses y dos conductores por un domingo, porque el domingo siguiente les dio tres. Y en menos de dos años les daba 35 autobuses y 35 conductores todos los domingos. La escuela domingo que no tenía hijos, cinco años después nunca tuvo menos de 5,000 niños en ella. Oh, ¡asistieron 5,000 niños todos los domingos! Y todo fue dirigido por una señora que no podía hacer nada por sí misma. Oh, mis amigos, esa señora no podía ponerse de pie físicamente, ¡pero ella estaba parada para Dios en su corazón! Oh, Dios la usó de una manera grandiosa y poderosa porque ella se mantuvo fiel al Señor Jesucristo.
Oh, mis amigos, de igual manera tenemos que pararnos por Dios en los momentos buenos y los malos momentos, en las montañas y en los valles, en las lágrimas y en la alegría, en la batalla y en la victoria. ¡Oh, paremos para Señor Jesucristo en todas las situaciones de la vida! Oh, ¡paremos por Cristo, pase lo que pase! Entonces, ¡tenemos que pararnos para Jesucristo!
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
